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Inspectores de carnes.

El Gobierno ha dicho, y con tnucílísiina razón, en la circular del
2o de Marzo último , que ansia cortar de raíz el frecuente y abu¬
sivo fraude que se comete eh la .expendicion de carnes que/.por, 9us
coildiciones nocivas pueden comprometer la,salud pública ,.confee¡
Mndo'td mismo tiempo: el importante y trascendental servicio que;
lo» veterinarios prestan en tan vital éometido. - . •

jPfili :Gobiernò sabei también , y lo ha manifestadb j que triuchos
n)ijnicipÍQS:> fhás dd los tjue debieran, desouidan unede ,sus princie-v
pëlesv obligaciones y de las más sagradas, bien sea por no haber
nombrado aun inyectores de carnes,;, bieo 'por una negligencia vi--
tupfenible ó ya ycosa enteramente punible , por condéseendencias
indebidas y altamente repreasibles con los ganaderos !y.-abasteoe-
dores públicos, tolerando y hasta autorizacdo'se vendan carnes

procedentes .de- reses dolientes capacei de-òriginar enfermedades
mortales, ya á los que las manipuiau, ya á los que las consumen y ■
d» onyás consecuencias fatales la experiencia diaria ha ofrecido y
está/j)resentando demasiados ejemplos Jatnentabies. .<!

,-Ningún nuiiiicipio dfebiera, después de VEINTICINCO MESES
que se lekmandó yí se les ba, amonestado áilos desobediente»^ fester
sm> inspector de carnes y'revisor .de plazas y mercades y que vigila- »
ron el estado de, las reses desiinadasá la casa-tmatadeTov;bl' deídas'
carnes-'Y'demás' sustanciad qkie se-espendani'para el œnstimmpù-»-
WicD^ procurando de este mddo k conservación 'de l» salud de sos:
administrados p pbró hay) déma'siíldas autoridades locales- que nodo'
han nombrado bajo pretexte» frivolos lé infundados

, dignos de un
oaitigo ¡ejemplar, euando Ies-¡está raandado^y-ÍTepetídd iricloyan-en
elnprebupuesto ordinario ó-exíraordinario lairaezquina ió insignifi-
cante gratificación que pórsu ímprobo, continuo y èxcesivo trabajo:tienen asignada; psignaiñon que muchos profesores dignos y pun¬donorosos'han mirado como denigrativa, píefiriendó désthiarla para
secorro de la clase proletaria que.pferelbirla i ,i' :
Conociendo'el, Gobiérnu'que clase tan benemérita no se encuen-

tr»!debidamente i'ecoropensàda·y:que su raquítica remuneraciomno
en'armonía •ni coñ su trabajo ni con las : inmensas ventajas que

proporciona en biemde la salubridad públicaq; hace tiem'pose en-■
cuentra decididamente resuelto á aumentar, comò es debido ¿esta;:
remunetboiori ; yero eS adminislrativamehte'iraposible'íoierrih los
gobernadores civiles no cónsigan qüelos mnnicipios'dfe ,«feinta; im-'
psSftanciai tengan 'tbdos su inspector de carnes }!'revisor de plazas y ■mercados,
Nos consta que la respetable corporacion'·compelente y á la que

se la consulta para cuanto á Sanidad pública corresponde^ no pierde-
opasion oportuna para demostrar la imperiosa necesidad de vigilar i
cuanto sirva para alimento y bebida dé la,especie humana, denun¬
ciar los muchísimos abusos que se cometen y consultar el oportuno:
remedio. De sus resultas se hadado la circular que incluimosien
el.número anterior y es seguro que en cuanto los municipios tengan-i
sus inspectores de carnes, como les está repetidas veces qnaiidado, ;
recibirán los vetérinarios una rehauneriieioín-mú^ói^'iptíes bl Gobierno
tiene la idea, que llevará á cumplidasyí^ebido efeclo> de ¡hacer (jue-
el ejercicio de la veterinaria y sus, profesores ocupen entre las cien.)
cias y la sociedad el Ijjga* que han sabido canqnistarse y que. de
hecho y de derecho les corresponde. Para conseguirlo cuanto anteqt
no deseansareraos ni un solo momento, mi u;

|.j! '¿i ■

•luicío critico del UIccionario bibiiográQco agroadmlcOf
por Ramirez. (1) '' '

v.!

Mas que ei determinar la clase de obras que en dicho sentido,
deberíamos comprender, más.tambien que el deteríninar con rigotfi
científico la línea divisoria entre la Agricultura é industrias rurales-,
y los demás ramos, noS ha preocupada tel modo de;acertar en la •

colocación ordenada de ios escritos: interesantes á nuestro objeioi;.
que jsin formar ua cuerpo aislado -dei doctrina agronómica ; se haru:
lian diseminados .en el-intriacado laberinto de periódicos literariiM, -;

políticos ó administrativosyy en obras, enciclopédicas ó.'da,rhaterias>
diversas^ pues es de advertir que las maleriag agrícolas no; solo.íian;.'
ocupada á los hombrea de ciencia , capaces de escribir UR tratado i
completo, sino que el : deseo por parte, de .rauchòs dé ser útiles at,
país les ha impulsado á comunicar sus observaciones y experimen¬
to^ süs, triunfos ó'deáengsñSJs en escritos de .corta extension:, que
him visto, ó no la luz pública, y que si producen por él- .pronto al-y. ;
gun resultado favorable,:quedan olvidados despues, en los'archivos ■

ó,bilpjDl,eçff8, Áíá». k»,páginas^ de una ;ohía :eu,ya título nn dan ni -

rqmolaidea de que pueda, encerrar preceptos-dq u^itiikdzsàiuè.vEàv;
ictl.es deducirj por ejémpls,; quclode.!a que oóólienen loa diveraos.-
ivolúmenes.de un Se^'n^'^io ó Eemsùi^\Â-ffnmliÈraii, óñ-les »

|números, de un periódiae que se denomina Eil Affrienlior, Fl
ÁffTÓiKWiOyZí^.Esteva ó Za Oranja^- es interesante para el la--'-

(1). Véase la entrega'anterior. ■
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brader ó el ganadero ; pero seguramente que no lo es tanto inferir'
que otro caudal de 'conocímiéntos de igual naturaleza contienen las
actas y memorias de una sociedad, y Jas obras y periódicos que lle¬
van por título ííe frutos literarios^ Boletín ofi¬
cial delMinisterio de Fomento, ÈTcensor, Fl Europeo, Él
Mercurio, El Museo de las familid&^El SemanaHo^pint'o-
resco. El Yariologio, La Gaceta, La Llustracion, Lg Mi-
nema, La Miscelánea instructiva, etc., etc. ; y persuadidos de
la utilidad de reunir la noticia de ésos preciosds"^ém'ento's dispersos, '
hemos resuelto-el-probfémâ dividiendo ñúésiro" liFro en tres seccio¬
nes: la primera comprende las obrâs y opúsculos que son pura ó
osencialmenie de las materias que Bil·liografia agro¬
nómica; la segunda; los tratados, memorias y artículos más inte¬
resantes de dicha clase de periódicos y obras de materias diversas;
y la tercera, los códices ó manuscritos que nos ha sido posible exa-
minar jen Ips'archivos y bibliotecas públicas y particulare.Sj sin pres¬
cindir (como tampoco lo bemc'S heCho en cuanto á los impresos)
de las citas que liemos encontrado en algunos catálogos i por más
que éifálta dé los originales, nos ha sido-forzoso trascribirlas con lá
misma vaguedad y laconismo. Estó sin embargo,' y atendido el in¬
terés que en nuestro concepto ofrécela segunda sección , 'nos ha
parécido oportuno intercalar en la primera un artícúlo especial, con ■
elicpigrafe do Periódicos y oirás de materias diversas', en el
caal hacemos indicacidn ; y?n«iel'0, de-las;publicaciones de esta
clase-què por seu esencialmente agronómicas figurami erí la primera
sección ¡entre las obras y opúsculos; segundo^ de lasi publicaciones'
que,sin reunir esla eircunslanéla, tratan ¿ noobsiaríte ; de Agricül-
tura ó de los demás ramos conexionadoh eon ella ; y tercero ,■ de'
las publicaciones de una y otra clase que nos han prestado niateria-
les para formar la segunda aeccioi^ó searlyde artículos. Por este
medio presumimos .lograr el objeto de suinioistrar cuantos^ dato^
p'ueden apetécerse acerca ,de las obras.de^ asuntos diversos, sin
que falte la correspondiente unidad á la BÏl·liografia agronó¬
mica.

Otra cosa semejante hemos hecho respecto de las Sociedades
Económicas, con el deseo de salvar el mismo inconveniente, de
tributar-eldebido homenaje á sus relevantes «ervicibs en de*Ja
Agriouitura> y de dar fazon de su origen ; de-hu orgsmizacion y de
sus interesantes tareas,' Là historia deHan ilustresleorpofáeioneisiésiá
enlazada-con la de los progresos modernos deiauest*» "Agricultura; {
sil CTe8cionifoé,iáimiestro'juioiOjy:Telativámdiitfiti iEspañaij tmOde-
los acontecimientos de* mayor trbseendenciarsociahien el sJgld pá^o
sado, y en considarapion s esto, nos paaéce'ijiisto¡que.'laiBdad^6J-
sente la honre y aplauda, siquiera i nos oividemos'-del : marasmo dn i
que hoy vivenj tal vez para renacer de .«s priopias cenizas cómo él
fénix, recuperar sus antiguos bríos y ser eb dulce lazb qiicesltecihe
la protección del E.stado con las necesidades deb labrador-, del'gauii
nadero y del industrial. Gomo haoemosi notar en él <aludido artí'^ ,
culo especial que lleva e,\-t^i^taieváe^Eociediades Económicas-f
excepción becha: de unos cuantos nobles padriòiosNqÚeJsé artttelpatOHí'!
al llamaraientoíi, agrupáronsé muchosidtros'al·lfegar 'ifa ■ éu'á'bidasda' -
voz elocuente y cari6osa'del a«tor deI-2>7iC?}?*SO SOire eib ftíwieKto"
de la industmapopular;, y despertando dél leiargó'drf'qííe 'Viúisn;i·i
se asociáron' en multitud-(ds'grupôsy¡bajó' ja''pàtfíó(iaà'íy'fraternàb>
enseña de·iài^í^os'vjfeZyiiàtTifV 'Bb'fin·' prgdíteíStbv^ lasdspirOeioniés '
de'.Iodo&^fúé ■óna.ltecéíbi «jercicio de -lai lAgrroú'ltbrai pwa- Ihotífárlain
llamar al labrador para distinguirte) poker M'5)f.Baftà-laàs*iW8lS')fdHil-
ciosas-semillas_para_m,n.lt.ipl.içaiLy tslU)WÍQsJrntüs,-dirigir s" ed"-
cacion con los libros y el ejemplo, y ,pgtjaiulap'iSUti.aplieacion con

premios y distinciones. Por eso la vida escrita de estas so.çiedade8
en sus actas y sesiones públicas, en sus memorias y en sus perió-
dicosV nos enseña los medios de que se valían , los esfuéczos que
emplearon y los problemas que resolvieron en utilidad del «altivo;
por eso nos consideramos en el deber de consagrarlas cierta impor-
tanciá en \^ Bib\Íografid agronómica, ya que difícilmente puede
presentarse 9,casion más,favorable; por eso, en fin, no solo inclui¬
mos en el lugar que les corresponde ks publicaciones de aquel ca¬
ràcter , sinó que en èl articuló especial nos detenemos á referir la
época de instalación de cada tina, los reglamentos ú ordpnanzaspor
que se rigen, y las publicaciones qué han dado á luz ó han patro¬
cinado para corresponder á los fines de su instituto. .Harto será^que
aun en la simple eñúñ'ciacron de estas hbtícias no sé é'ncuentreh
muchos pensámfentos que aplaudir /algunás máximas que aprender.

( Se continuará. )
......

lie la inflamación (1).
■

mi ^ , i ¡Oír ,i) . I

- ■ i-: ; ;'2 [
I

Formas. El acto flemásico, en sus fenómenos íntimos, es siem¬
pre idéntico en sí miSrao; pero como ataca á la totalidad de los'ele*"
mentes histológicos de un: tegido^ de un órgano, puede-presentar uir
carácter dominante, según k iráportancia de estos elementos., su'
lanío de vitalidad y el grado de k lesion nutritivà.- En los' tégidós,
ya tengan pocos ó muchos vasos y nervios,.k rübicundez>,.:el-«alor j
y. el-tumor pueden dominar á la vez-;-.la nalurâleza: del-exúdelo ; k ,
vitalidad que han oensecradoi las pactes> conducen.á k resiitucion,.
á la destrucción ,iáik degeneración y oomunicanió danóá künfiau'
macion las diverás formas que puede presentan .. ■ rhiii í .ni
En la época en qué los cuatro síntomas cardinales y la 'reaeoioú

febril habrán conservado todo su crédito pátognómicO , no se cono-i
cía más que una forma inflamatoria, que acometía á todos losándk
viduos robustos en la fuerza do-k edad. La predisposición flogísticá'
que se suponía en la sangre , se ded,ucia:de- k constitución. Estas
iñflamacióne&'erah ebllpb desk forma'qué Buntâr lkmô i/îKâîwéiï,
legitimaiy que se ha dendrainado también e5f¿«!zí:«.i:El caráctep
esténico, -.^ más'favorable paría. oOnducir una kíflainafcion' hácia uis

' resultddd'fgvorablei-.i: está baáada no.soloiien k-'energía de k cènstw
: tucwn, sine en la dnl órgaho,. sitio :Je Ja flemasíauy qne ofrec&tanta.
■garantía lodaUra iiil trabajo dostroctórjiLos .eleméntdsuofgánicos
sis!ten,poi)que conservad raási.vitalidad: é integiidad ¡mate«ial;-eohdlni
cioneà.favatahles paca lajíazlitución, nutritwa; ■ .,i líjina, iou .:íí::í
:CuaDdO'la inflarreaciom itaca una :conM¡iu6ioo; alterada > un giifei

vidúo^ilojd, débily una ;part«;de poca, lesistencia ■,< : que, es ya. lel-^qníe
troídé un desórden nulcitivo,cque ,fló recibe k dosis" necesaria :dffi
sangre arterial,ló-qtie está sujeta: á;las congeslionesiçasivaa^adqMiwei
k; topia asténica-ó adi'ndmica.:, f\ae~Bs, fT\múva ónsèCHndariay;
porque la forma esténica puede idageneraniien', asténica, iGrasevBP:«b
estado agudai« rebeldey pertinaz en el orónicd ) ! pueden ÜeWríl''
naria Ids irritantes ligjerofi!;:rara..vi9z Be.leíeotúa,fln el fwo.'Uíá.festhi
tueipu pompleta, Deben considejarpe! ks inflamaciánesuastóniÉaS)
COmodas.flemasias francas ,qqe isúiiestableoen'én.i átganogiój-efli'Pívi
^gaftismeándebilitadeflu;) , isinouiui-i; ío-r dnsmcbibioob silnsus |
: «AillSiiflflamadiqnas asténicas'se iieQei;en ks qne.sq haú denomw
ináídfl espedfiéasti Son·ita'mbièFnf)emasíasi(íraooas,ijpero>€ompliifla'te%
de k iprese!OQÍa:fiB-íel. focoide ún irtilçnte i.espebífico. extónnoó: d#!

' " ..r.l.f.nMín

^ (1) Véase k:éütreg«'8!«' ' :;:<p rtsaoó soK
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«ri^desórden discrásico general. En ei primer caso , el irritante al¬
tera el carácter de la inflamación como lo demuestran las flemasías

que deben su origen á una intoxicación. En el segundo^ el irritante
inflamatorio, cualquiera que sea, atrae con el aflujo de sangre mate-
rift^el!tr:anas:al<0rgm)i^d,:x^iiÇiV Sfte, líquido; se, depositan en
el foco y dan una fiisonomía particujlai á la,enferinedad.que, so sç;
para del tipo de la inflamación franca. El acto queda ql mismo,
pero una materia especial le complica. Si toda la materia heteró-
^eria qiie vicia la 'sangre es eliminada por esta via , la inflamación
i6\{scis''·h^èiffna , depWaiiv'(i, cntíca, , cómo se observa en la
fiebre afloía, papera,.etc. Guando pór el contrario, persiste el vicio
general, la localización de l'a fiemasía se baçe una,complicación fij-
nesta; tales son las inflamacioijes muennosa,! lam,paróniça, cai;^un-
cosqjj^tc^,,

La iiiffaniâcîpnysegún la duración y rapidpz de su.marcba , sç
distingue en agifday crónica. ^i se bace abslràcCiòh' dé'estos ea^
ïSdié'i'è'à disiíhtWds precisó convenir que la nocion dé inflá'ma-
cion crónica es vaga y poco precisa ; da origen con bbstante fre¬
cuencia á discusiones sobre "la ntiTuraleza flemásica ó no flemásica

del estadpAmor-b.ifico. Las. lesiones nutritivas -bajo-todas suSíformas
ptiaden ' tomar el carácter inflamatorio ; mucbas do las que uo Jé po.T
seen presentan en su,curso fases inflamatorias pasajeras;,otras prinob
pian poriun , periodo., fleraásico y siguen despues su marcha bajo la
ÍQímaadf^tHi»>p,erlorbaejonaiuir,iijva no inflamatoria. Estas fasespue¬
den tomar y conservar el carácter esténico, principalmente si.la.ae*^
cion.de.los,irritantes persiste, como son susceptibles de lomar el car
rácter astésico q.ue es el.caso raás coraun.

Causas. roTodos los organ os,otódoss los ,iegyoS>íqtf©Aiofs'an pá'rte
en el movimienlo metamórfico de la; economia viVa, están expues-,
tosoá'iavinflamacion: aquellos Aiuyos productos de descomposición
aaiemal exterior, como Ips pelos, sustancia córnea, epidermis, su¬
fren las consecuencias de la lesion nutritiva inflamatoria de su ma^'
trU .nutricia,'; pero los itritautse^tiO'^oarfeaóÍRambios. Los cartílagos
gtte disfrutan dé;una; v,¡Ja)idád .oscura , aunque privados de nerviós
y de vasos, lajcórnea .trasparçute. que solo ¡cáífece del vasos tomaíí-

parte.poç·ïithióspijr.eelltóepto u opacidad.,impropiai'iLa plasma mo-
diScada'que estos tbgidosreciben por difusión, determina un movi-
mieftlo, molecular activo, cuyos residuos.ientran en Ll dortienle de lal
cyrcplpéien, Siendo la flenjaqía, uu./sicifo j-..iio.un e^te^ûinorbificd;
arrastra ó interesa los elomentos .dados tegidos desprovistos Üélval-'
sos en su esfera de actividad y no p.e^maneéen ifasivosmomoila epi¬
dermis y ÇUS anejos.olij'.'füQt !'s T.fmi ..-miijp " •■. : '<1 -, i; -)ii; —.niu'f.La abundancia de vásós yRnervios tacnlfes en una parte, su oosi-et) . ,■ l'Ol ift: ■-. ■"ini: cv •■.' .yi .-isnu ...-f % .'•cion, sú funcioq. la exponmj por su uaJiiraleza mas al influ o de las
,r .-.¡.'•n./•! I i rte» V 'jí'fillí.. ; ic . "¡"I* JRllcausas morbihcas y determinan la predisposición normal; f^a pre-,

disposición ano^jmal^de,un^qr^anojiara inflarnarse, depenciiendopoVIb común de' una exageracion'de la éscitabijí^a^, compaijble.coi;' ^salud, aumenta su susceptibilidad; sé hacepdrs minoris resïsten-
tiœ; desórdenes ligeros que"iruTñ^án pasado desapercibidos en la
economia de otro individuo oxperiraealá'n.piira desarrollarse un tra¬
bajo flemásico. —

Un irritante externo ó interno llega á ser la causa ocasional de la'XOtHr'i jilBnii!-.; 11!,- 0si.n;i (ibiul—.-n Bh ...1

la superficie de las cavidades que comunican cop,,,el, ,ex{erioi:. ,J¡1
irritante nUerno,. §s ^|mi^lii^^^.ppf;Ja,jsai)gre ; consiste en materias

se,.iiuroducen-como Jos-virus.-Ios miasmas .ó efl:q)ri)~
ductqs resuliajii^s.de un ac}o.niorb!'licó.;anteripr. Los .nervios, pue¬
den. servíF.qambien de,.eQUil,uctoriesi.]oajirilanies:: respecto.;á;dos
nervioa®psilivo&j,lo^Tefeoto8 q®n, susceptibles dé tftisrailirse por in-

, teímedio de los centros á un punto distante del que ba íecibido la
primera impresión, de preferencia si está anormalmente- predis¬
puesto..El aforismo uii stimulais, ibi fluaus, no constituyemna
verdad absoluta. . !•)

■l En otro artículo nos referiremos á los caractères anatómicos.'

•. ^ ■ . F.i ; • ■ liOí ■ iCIteflexiones refcreiileg á la rabia. (I)
-V ^ , ;.ii

. . ■ ■ II : ! .

«Me acerqué,' dice, -para examinar alguna cosa de particular qué
notaba en la fronte del perro enfermo y los dos perros se precipitan
ron uiiosobre el otro. Tom murió de rabia á .los tres'dias déla
riña.» - :

; De estas cilas/que seria muy fácil multiplicar hasta la saciedad;
se deduce que liabria exposición en cometer errores fatales, si se
dedujera que un perro no está rabioso porqoe su aspecto no infunde
terror á los demás animales de su .especie, como es tan general
creer; y en contra de la opinion de H. Bouley creemos que es un
error decir «que-.el perro es el reactivo por cuyo medio se puede
descubrir la rabia todavía latente en el animal que la incuba.» - -

Si las diferentes provocaciones no hacen aparecer constaniemenié
los accesbs de delirio furioso; los deienninan con frecuencia, porque
fuera de los caso.SídeInvestigaciones científicas, deben ser proscrip¬
tos como nocivos y crueles. Lo que más conviene hacer ;Jaunque
no sea más que por compas-on, es matar los anímeles en cuanto no

quede duda de la Naturaleza de la enfermedad., como geueralmenté
se: practica.
.. No es solo en los .animales en quienes las causas exteriores dé
excitación determinan con frecuencia accesos-de delirio furiosos;"-
sino que_lo mismo sucede en el hombre. En efecto, un desgraciado
es. qcoimetido de la rabia en consecuencia de uná'mbrdedüfS-jt'los
pariantéá. y .amigosiantmados de-las-mejóres ioiéhciones se acercaüi
á la, victima con la idea de animarla,, de consolarla ; los rríédicosye-á

; sean insiruirse para evitar todo ertot en; el diagnóstico i-y ;el émixlr
del prójimo éri tós'íihós' y el de la ciencia en los otros, desairollan
el mayor número de accesos frenéticos, convulsiones horribles y

; gritos desgarradores, de lo cual pudieran citarse varios casos, siendo
lo mejor dejar á los acometidp^jde^Ta^ra^el que mueran tranquilos,

'

sin desarrollar en ellos acce.sos oscilados que son más graves y du-
] raderos que los espontáneos.

iPiiede seT:-pvpd'^<^d,ctAM\X9Md por la morâ/9dura de %n
perro que continúa despues gozando de la mejor saludí Sor-

, ptepdidt^, por ,f>5la,p,ues|jpn,fe^o«;défán ,r,0B! Arbovaf-el mayor:nú-
: mprq de..pup^rp3 leçfpfes:, t-tNoiiUos po.domos.,persuadir, sea lo, qua
i qp'ier?,.lp que/se,,diga, .que u¡n perro, colérico y furioso, pero,-no rad
I biq?Q,,,,|iaya imdido/nunca originar la,, rabja á, otro. individtto. poi;
morJédnyas.» Sjn embargo., hay, hechos bastante .nuipprosos; que

: pare<jé;.cqinprpeban,,lo contr<prioi rqferirqmos tres de la manera.niáfe
. lacápica ippsitjlp., ■í;!!,;,.;) -¡oh
! -ijPzigVífiX h^chOr, Memoria, muyi interosanle^-dirigidou^
'

la,|AcaiJem,io fjp.oiiééioina en láobro punto -dela>,^ioli^.
^^.^^J«i.î;<ï$.f«„;Cl,(|octoc P.olegQál ',réfmr,e,pna observaojsn.y cu-i

i yos pasajes principales son los siguientes: , -, -...¡'¡'•Hj
í EflSr,o,,.dei J8^'fe Jf.icoláir-.ÍÍPden>... ,de edad! dç„9, añps,
! f,pé.jn9rdid,o..ç.,n,iífl..aqtebra5Q izquierdo-,por, un perro-grande.j.qBO
fué ç;rpulsado dp pna Cftsa CU perseguido, á ,upa,perí(k

-.<¡1 ) .Véase 1 a entrega anteriorai; ■
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en celo; A los diez dias se habían cicatrizado completamente las
heridas-—El 18 de Febrero experimentó (Jadon un malestar. El
perroconiinuaba perfectátnénte.A-Bl'lS'por. "la mañana era sospe¬
choso el estado del enfermo. Potegnat reconoció los síntohias de la
rabia. Mucha-constricción faríngea; salivación muy abundante; hor¬
ror á toda especie de líquidos, á la luna de un espejo y cristales de
los anteojos; espanto y temblores á cada minuto, al menor ruido y
al aspecto de los hombres que entraban en la, habitación ; movi¬
mientos convulsivos extraordinarios , gritos penetrantes y alaridos;
suspiros, hipo.—A las 9 horas las convulsiones continúan siendo
horrorosas, se nlanifiestan los deseos de morder, pero, según dice él
mismo, se retiene.—A las 11 el aspecto de,la cara es aterrador, las
convulsiones horribles.; la inteligencia se' conserva intacta en los
intervalos de los accesos ; las piernas están paralizadas.—Murió al
mediodía en la mayor tranquilidad despues de una terrible convul¬
sion en que la que se vió atormentado por los deseos de morder.—
A las % exhalaba ya el cadáver un olor intenso de putrefacción. '

El perro continuó bien; no estaba rabioso cuando mordió á Ga-
don, al ménos en el sentido generalmente admitido. Por otra parte,
Potegnat y otro médico comprobaron los síntomas de la rabia en el
niño; tal vez puede un perro en un vfolento acceso de cólera y de
furor venéreo, y sin duda más tarde de signo de enfermedad, acar¬
rear la rabia por mordedura. Tardieu ha referido en la Academia
de Medicina, en sesión del 15 de Setiembre de 1863 un hecho en

apoyo de esta lópinion; - , - ;
, Kn los animales en quienes puede desarrollarse la rabia espon¬
táneamente, ^observaciones análogas á la . que acaba dé referirse, no
pueden tenor el mismo valor comprobante ; sin embarga, conviene
temerlos presente, por lo cual vamos á dsícribir dos'oasos de rabia
canina-:en consecuencia de ia mordedura de 'perios que han conti¬
nuado despues en el mejor estado-de salud. "

Segundo hecho. Le extractamos de un artículo publicado por
Pietrement en el Diario de Medicina veterinaria, núlitar.'—
El 21 de Junio de 1862, riñeron, por un hueso ios perros Tom y
Black, pertenecientes :á un oficial.

, , {Se continuará.),

..i :".-,, ANtlKCIOS.■■ ■ ' ;■

V"'-- " AïítJNGiü DE P'ARTIDO VAGANTES^'-

-míhbiendò sido nombrado subdelegado del partido (le Alcalá de
Bepares é Inspector de carnes de ditifia omfiád';' D.-Valéñtin Car-
bailo, que desempeñaba en esta villa de Villanueva dé'la lorie la
plaza de veterinario; por ésta'èircifnstancia ha quédadó vacánte- fii'""-
cha plaza de veterinario; esta villa dista media legua de' Azúquéca
donde se halla la estación del ferro-eirril de Madrid é -Z&rágoza, y
dos leguas á la capital de Guadalajara : la dotaciod'aiilíál "que se
paga ah veterinario ús- là de tíuève 0^611111168 dé trtgb'^'d^ btiéñá èa-
Hdad pofó cada cabblieria màyôr ^-12 fs. cádá uíJa menor que no
pertenezca at labrador, y además ;pércibe él próduoto^dBr'heriajè'S',
precios convencionales. - -• ■ ■ - i

' El número de páres de labor es de 3Gá 40; además existe'á dis¬
tancia de un kilómetro de está ¡Vilia, el Caserío de Búges qúe cuenta
de 4 á 6 pares de labor que también- lo han VéhidÒ asistiendo los
profesares de esta villa. _

Se admiten solicitudes á dicha vacante , hasta el dia 12 del mes

de Mayo próximo en que será la provision de la citada plaza,^Yi^
llánuevá de la Torre y Abril 3 de 1866.=Ei Alcalde-y Francisco
Crezco. • nr- m : d -b t np

,-.'ío'i-inBíliii

' Tratado práctico de las enfermedades del esu
tómago; por el Dr. T. BAYARD; traducido y anotácíó
por D. Cárlos Mestre y Marzal.
Esta obra constará de tres entregas , que saldrán una

cada mes á contar desde el 10 de E®br,eio de 1,866. Prer
ció de la obra completa, 30 rs. en Madrid y 34 , franco
de porte, por el correo. .

Se ha repartido la 2." entrega.
Se halla de venta en la librei;ia de don Cárlos ÍBái-

lly-Baíliiere , plaza del Príncipe .Don, Ál^ojnso , nú,tue¬
ro 8: en la misma se halla de venta La Agenda médica
para 1866. n

IUnevo eoiupendio de iledicína para uso de los
médicosprácticos, que contiene por órden alfabético: 1." Paték
logia general, ó estudio de los caractères comunes de las enfer-^
medades respecto á su etiología , sintomatología, terapéutica, hd4
menclatura y clasificación. — 2." Diccionario de Patologia inA
temía, Ò Descripción de las afecciones propias de cada sexo y-edad;
las cutáneas'y de los ojos, especialmente oftalmías', etc., con re-"
ferencia de las fórmulas más comunmente-lisadas- en su tratamiento.
—3." Memorandum terapéutico, ó definición de todas las pre¬
paraciones farmacéuticas magistrales y oficinales,! con sus' principa¬
les fórmulas y las propiedades, usos y dosis de ios medlcathentoS
más , generalmente empleados , por Antonino BOSSU ,''doctor en
Medicina de la Facultad de París , jefe facultativo de la enfermeriá
de María Teresa, etc.—Tercera edidon; traducida al casteHano poí
Di Miguel ds'la Plata y Márcos;, Madrid , 1865. Un tomo en 4;%'
34 rs, en Madrid y 38 en provincias, franco de porte, ,

Esta importante.obra, indispensable al médico práctico, se re'J
partirá en tres entreigas, una cada mes á contar desde el- lu* de Feb
brero de 1866. Precio de las dos primeras ; 11 rs. ' cada una 'cn
Madrid y 12 en provincias;,'franco de porte ; la úilimá , 12' rsi 'én
Madrid y 14 en provincias, franco dé porte. - '!

Se ha repartido la 2."'^entrega. . , : - n . "ií
.■ V ! ;'!i";-r.

Mota.—El Profesor que desde luego quieta récibir el Ipmo ,de
: uiiá vez, çorao quiera que la obra está ya impresa del todo^ pu®de
hacerlo^; y su precio es" de 34 rs. en Madrid y 38 en provincias,^
franco'de pórie. ,

Se íiaílá dé vente pn la libretía dé D. Gárlps Bailly-Bailliére,
píaza deb Príncipe D. Alfonso , nún;i. 8.

'
- HESÍÍMEISL" ■ ho -Ü-

Inspebtbres de carnes.—Juicio crítico del Diccionario bibliográáco
nbmlco;—De la inflamación.—Reflexiones referentes á !a rabia.—Pártido^
vacanle.-!-Anunbios; ' ' ' ' ' ' ' '

Por lo no/Irniado, Nicolás Cisis.''
■

■ • ■' ■- ■

ttediáctor-y Gditor reupon-eablej U. ¡VEedlés-CáisaR.' "
i , . - • -! I- - ■ ' I ' ' , -I-

UADBin. 1866. lupasuta db T. Pobtanbt, ubbbtad, 29.


